PROYECTO DE LEY
Circuito Audiovisual Metropolitano

Artículo1°.- Créase, en el ámbito del Ministerio de Cultura del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, el programa "Circuito Audiovisual Metropolitano", destinado a la exhibición y promoción de producciones digitales independientes realizadas en el ámbito de la Ciudad de Buenos Aires.
Artículo 2º.- La autoridad de aplicación de la presente Ley es el Ministerio de Cultura del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, o el organismo que en el futuro lo reemplace.

Artículo 3º.- Son objetivos del "Circuito Audiovisual Metropolitano":

a) Fomentar la creación de espacios para la exhibición audiovisual alternativa.

b) Generar nuevos públicos contribuyendo al desarrollo y crecimiento de la producción local en formatos digitales.

c) Generar alternativas de entretenimiento y conocimiento en la Ciudad de Buenos Aires.

d) Fomentar los encuentros culturales entre los/as realizadores/as y el público, revitalizando los vínculos entre creadores/as y espectadores/as.

e) Fortalecer la red social a partir de obras de ficción, documental, video-arte y las distintas expresiones audiovisuales que se generan en diferentes grupos sociales.

f) Facilitar y ampliar la inserción laboral en el mercado de los/as participantes en el Circuito.

Artículo 4º.- El Programa " Circuito Audiovisual Metropolitano" comprenderá:

a) La constitución de un Registro de Espacios de Exhibición Alternativa para la inscripción de locales susceptibles de integrar el Circuito, tanto del ámbito público como del privado.
b) La organización, por parte de la autoridad de aplicación, de un Registro de Producciones Audiovisuales en Formatos Digitales realizadas en el ámbito de la Ciudad de Buenos Aires, susceptibles de ser incorporadas a la programación de los Espacios de Exhibición Alternativa, tanto del ámbito público como el privado.
c) La celebración de convenios con los Espacios de Exhibición para establecer una programación anual rotativa.

d) La colaboración con el sector privado, a través de la apertura de una línea de créditos blandos en el Banco Ciudad de Buenos Aires y/o a través de subsidios del Fondo Metropolitano de la Cultura, las Artes y las Ciencias, para la adecuación de los Espacios de Exhibición Alternativa y para la promoción de las Producciones Audiovisuales en Formatos Digitales.

e) La promoción y fomento de todas las actividades que contribuyan al cumplimiento de la presente Ley.

Artículo 5º.- Sobre la inscripción en los registros.

a) Para la inscripción de locales en el Registro de Espacios de Exhibición Alternativa, éstos deberán contar con habilitación oficial de acuerdo a la normativa vigente.

b) Para la inscripción de las obras audiovisuales en formatos digitales en el Registro de Producciones Audiovisuales en Formatos Digitales se deberá contar con la autorización por escrito del/la realizador/a, es decir, de quien posea los derechos intelectuales de la obra audiovisual.
Artículo 6º.- Los ciclos o muestras organizados o coproducidos por el Ministerio de Cultura, a través del programa "Circuito Audiovisual Metropolitano" tendrán las siguientes características:

a) Contemplará la diversidad de propuestas, posibilitando la exhibición de todas las obras audiovisuales digitales inscriptas en el Registro, debiendo utilizar en forma rotativa todos los Espacios de Exhibición Alternativa habilitados.

b) La programación deberá incluir producciones audiovisuales digitales de las escuelas de cine, tanto públicas como privadas, y de carreras universitarias, así como también de asociaciones civiles con propuestas que aborden temas vinculados a la promoción y /o vulnerabilidad de los derechos humanos, sociales, políticos, económicos y culturales.
c) En los espacios públicos, la entrada será libre y gratuita.

d) En los espacios privados, podrá fijarse una entrada cuyo costo no podrá superar el 50% del valor de la entrada regular de los días sábados, de la Sala Martín Coronado del Complejo Teatral de Buenos Aires.

e) La autoridad de aplicación de la presente Ley, podrá autorizar la venta de las obras digitales, afiches y material cultural, que acompañen las exhibiciones. La venta será administrada únicamente por los realizadores de las obras proyectadas y sólo podrán ofrecer al público material vinculado a las producciones exhibidas en el Circuito.

f) Los espacios que presenten programación infantil recibirán promoción y difusión especial por parte de la Autoridad de Aplicación.
g) Podrán exhibirse largometrajes argentinos independientes, luego de 2 (dos) años de no proyectarse en el circuito comercial. La entrada a estas exhibiciones será gratuita en todos los Espacios de Exhibición. Estas obras nunca podrán exceder el 10% de la programación anual.

Artículo 7º.- En cumplimiento de lo estipulado en esta Ley, la autoridad de aplicación deberá:

a) Promover y difundir, a través de sus propios medios de comunicación y todos los que habitualmente utilice, todas las actividades, ciclos y muestras organizadas en el marco del Programa "Circuito Audiovisual Metropolitano".
b) Auspiciar y colaborar con recursos propios, o bien a través del Fondo Metropolitano de las Artes y las Ciencias, en la producción de copias y material de promoción de las Producciones Audiovisuales que se exhiban.
c) Colaborar en la organización de actividades culturales en los Espacios de Exhibición Alternativa que vinculen de manera directa a los realizadores y el público.

Artículo 8º.- Los gastos que demande la aplicación de la presente Ley se imputarán a la partida presupuestaria correspondiente, más el 25% de lo recaudado por el BAset, dependiente de la Dirección General de Industrias Creativas del Ministerio de Desarrollo Económico, en el ejercicio fiscal anterior.
Artículo 9º.- La presente ley deberá reglamentarse dentro de los 90 (noventa) días.

Cláusula Transitoria

Con el objeto de promover la existencia de espacios públicos destinados a la exhibición de obras en formato digital, la autoridad de aplicación arbitrará los medios necesarios para colaborar por única vez  en las obras y/o reformas tendientes a la adecuación de los Espacios de Exhibición a las normas de seguridad vigentes, priorizando la apertura de lugares en los que figuren como titulares, locatarios/as o coorganizadores, organizaciones sin fines de lucro.
FUNDAMENTOS
Sr. Vicepresidente 1º: 

    
Entrando en la segunda década del siglo XXI, es innegable que vivimos insertos en una cultura audiovisual. Nuestras formas de comunicación están definidas por esta particular condición establecida durante todo el siglo XX. Hace más de 100 años nacía el cine, a medias entre arte de vanguardia y entretenimiento popular. Hace más de medio siglo, la televisión se convertía en el nuevo medio de comunicación que permitía llevar los grandes estudios y redacciones a cada hogar. Hace apenas 40 años, el video surgía como un soporte tecnológico para la televisión, que ya empezaba a invadir nuestra vida cotidiana. 
A través de los años la incorporación al mercado de cámaras, reproductores y cintas de grabación de video en formato hogareño, dieron paso a la apropiación de este medio por parte de diversos movimientos artísticos y sociales para dar nacimiento a nuevas formas de creación, comunicación y difusión de la imagen y el sonido. Así es como el documental, el videoarte y la utilización del video en el campo de la educación y el entretenimiento integraron tendencias nacidas en otros medios y establecieron lenguajes propios que se volvieron comunes a toda la ciudadanía.
El avance de la tecnología digital, cuyo soporte más conocido es el DVD, reemplaza al video y se convierte en una formidable herramienta que rápidamente comienza a ser utilizada para como técnica de grabación en alta calidad por los grandes estudios de cine y televisión. Nuevamente, el fácil acceso a cámaras, equipos de edición y reproductores de formato digital eliminan limitaciones tecnológicas y abre ilimitadas posibilidades de expresión de alta calidad accesible a todos y todas. Incluso hoy por hoy el formato digital ha sido el soporte de grabación para numerosas películas estrenadas luego en fílmico, reduciendo considerablemente los costos de producción de un film nacional.
Rápidamente, estudiantes y realizadores independientes adoptaron esta tecnología para materializar sus obras y canalizar sus intereses creativos. Es en este punto donde aparece un problema complejo que limita la posibilidad de quien crea una obra para conectarse con su público. Las políticas de exhibición del mercado audiovisual restringen los canales de difusión de estas obras. Las salas de cine, salvo en muy pocos casos, no cuentan hasta el momento con tecnología para exhibir formatos digitales, por lo tanto quienes realizan sus trabajos en este soporte sólo pueden exponer sus obras en ciclos o festivales, autogestionados en su mayoría, en los que se les brinda tal posibilidad, con la calidad que requiere una proyección. Organizaciones sociales y culturales de la sociedad civil organizan exhibiciones abiertas al público en general como complemento de otras actividades, pero usualmente en condiciones reducidas que no permiten generar un interés específico por las obras proyectadas y sin dar visibilidad al problema de fondo.

El cine fue y sigue siendo una actividad cultural importante para nuestra sociedad. Se dice que “una sala de cine, es el último lugar a donde la gente se sienta al lado de un desconocido en la oscuridad sin tener miedo”.Y esto se da gracias a que aprendimos desde la infancia a participar de esta ceremonia colectiva que es una proyección de películas en una sala adecuada para ese fin. Los films generan identidades y ciudadanía, mantienen la memoria de una sociedad y proyectan sus mecanismos y su lenguaje a las obras audiovisuales en un sentido amplio, que se enriquecen que sus técnicas distintivas.
La televisión pretendió ocupar ese espacio cultural. El cierre de salas de cine en los barrios contribuyó, junto al encarecimiento de las entradas de cine, a que el gran público dejara de ir al cine, en el cual además casi ya no se exhiben películas argentinas a pesar de la producción creciente que existe en nuestro país. En nuestra Ciudad, ha aumentado en los últimos 20 años las instituciones educativas dedicadas a la realización audiovisual. En este escenario, consideramos fundamental establecer políticas activas para el sector. Lamentablemente, el Estado ha abandonado a su suerte a la mayoría de los realizadores argentinos y a miles de estudiantes de cine y medios audiovisuales, que ven así cercenadas sus posibilidades no sólo de producción creativa sino de trabajo futuro, al no permitir la inserción de las nuevas tecnologías en las políticas de mercado. 
El perjuicio cultural producido por estas omisiones es de una gravedad extrema, para nosotros/as y para las generaciones futuras. La tecnología digital nos da la extraordinaria oportunidad de enmendarlo con políticas públicas que contribuyan a establecer nuevos diálogos entre formas de expresión artística que van a sorprender y sacar de la actitud pasiva del espectador frente a la imagen, a la que nos somete no sólo la televisión, sino también la Internet. Una nueva generación trae consigo necesidades nuevas. La actual legislación cinematográfica argentina ha quedado atrás, lejos de lo que actualmente se está dando en otros países de Latinoamérica y del mundo. 
Aspiramos a que este circuito de exhibición de obras en formato digital amplíe nuestros horizontes culturales, eliminando restricciones para realizadores audiovisuales y público en general para mostrar y acceder a obras originales, democratizando los canales de exhibición y fomentando los vínculos entre creadores y espectadores. 
Por todo lo expuesto, solicito la aprobación del presente proyecto.   
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